
Internam ente la obra es muy notable —quizás tanto o 

más que la del Ecce Homo—. La expresión de circunstan-

cias del rostro de la Santa, está muy bien lograda. Expresión 

piadosa. (Más bien que dolorosa, propia del pie de la Cruz.) 

Pero muy dignamente lograda. El modelo muy bien esco-

gido, de facciones agradables y dignas al mismo tiem po; 

muy diestram ente llevadas a la madera.

A la historia externa de la imagen pertenece la disocia-

ción entre los sentimientos de esta escultura y el destino que 

hoy se le ha asignado al pie de la Cruz. Es que esta talla 

no es de la «Magdalena dolorida» del Calvario, sino más 

bien de la «Magdalena penitente» de la Cueva de Arlés, 

donde es tradición hizo vida de penitencia la Santa des-

pués de la dispersión evangelizadora de los Apóstoles.

Como se observará, ella guarda la misma actitud de las 

Magdalenas penitentes, —recuérdese el precioso ejem plar 

de Ribera en el Museo del P rado— de rodillas frente a 

una Cruz de palo, con el vestido completamente raído y 

—Alonso Cano la hubiera vestido de túnica de hojas de pal-

m era— vestido raído, despedazado, a través del cual el es-

cote del cuerpo es muy notable, dejando ver buena parte de 

piernas y brazos; visibilidad que, andando el tiem po, p ro-

vocó una campaña de recubrim iento de tales, más o menos 

provocativas desnudeces de la imagen. En el caso de nuestra 

Magdalena renteriana, es muy notable el recubrim iento, a 

base de una ropita sobrepuesta al cuerpo de la Santa, ro- 

pita luego em badurnada con un baño de cola, más otra mano 

de mala pintura de alm azarrón Véase la adjunta ilus-

tración.

La referida campaña de adecentamiento de las imágenes 

«provocativas», concretamente de la Magdalena, produjo an-

taño en muchas partes casos muy curiosos, de los cualc*» 

recordamos nosotros el de una Parroquia vizcaína, donde a 

consecuencia de una Visita Canónica, la Autoridad Episco-

pal ordenó se disimulase de algún modo la relativa desnu-

dez de una muy buena talla de nuestra Santa, T itu lar ella 

de la Parroquia y muy venerada en el pueblo por lo m ism o; 

orden episcopal a la que el Párroco del lugar dió una de 

las satisfacciones más ingeniosas, disponiendo frente a la 

persona de la Santa en el nicho central del A ltar un ver-

dadero seto de azucenas —altas azucenas— tras de las cuales 

en adelante no se vería más que la bellísima cabeza de la 

Santa, obra ella, sin duda, de un 110 mediano escultor, — ¿Me-

na? ¿Carmona?— que en el mismo plan de esplendidez artís-

tica había tallado tam bién el cuerpo, más o menos escotado 

según el uso, de la magnífica talla.

En nuestro caso de Rentería la solución fué más fuerte: 

a base de tela, cola y pintura. Pudo haber sido peor. Peores 

son aún los retoques de pincel de brazos y cuellos en lienzos 

y tablas de Madonas del Renacim iento; retoques que tan 

frecuentes fueron aun en notabilísimos cuadros, que perte-

necieron alguna vez a personas timoratas y escrupulosas en 

esta m ateria. A la Magdalena de Rentería cabe, después de 

todo, despegarle los encolados trapitos, que la recubren tan 

lastimosamente.

Otra nota histórica pertinente a esta imagen, es que, 

segúga una tradición muy verosímil, ella procede de la an ti-

gua Erm ita de Añarbe, de donde, y juntam ente con varias 

imágenes más, se hubo de traer a la Parroquia cuando la 

supresión de la E rm ita, allá hará cosa de cien años.

MANUEL DE LECUONA

Indudablemente, Rentería es un pueblo de una gran onda 

expansiva. En las circunstancias más insólitas, en las manifestacio-

nes más inesperadas, siempre que unas y otras tengan algún relieve, 

no es difícil hallar un renteriano.

En este caso, una renteriana. Se trata de María Angeles 

Menchaca Odriozola, nacida en el cogollito de la Villa, nada 

menos que en la castiza calle de Capitanenea y , por gracia de 

su gracia, Fallera Mayor de las calles Alberique y San José de 

Calasanz, de Valencia0 durante varios años; habiendo sido abun-

dantemente celebrada por sus electores, que no le han escati-
mado poemas y flores.

Y es que, como en Rentería no tenemos fiestas con elec-

ción de reinas, damas de honor, cantineras y todo eso, nuestras 

bellezas tienen que hacer la guerra por su cuenta. Y en campo 
ajeno, que tiene más mérito.

Miren por donde, Rentería, sin fallas, cuenta con una 
guapa fallera.

¡Enhorabuena!
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